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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, enséñame a ser fiel y a multiplicar para el bien los dones con los que has
enriquecido mi vida, para poder amar más y mejor a Ti y a todos los demás,
especialmente aquellos que están más cercanos y necesitados. 

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Lucas 19,11-28

En aquel tiempo, como ya se acercaba Jesús a Jerusalén y la gente pensaba que el
Reino de Dios iba a manifestarse de un momento a otro, él les dijo esta parábola:

"Había un hombre de la nobleza que se fue a un país lejano para ser nombrado rey y
volver como tal. Antes de irse, mandó llamar a diez empleados suyos, les entregó una
moneda de mucho valor a cada uno y les dijo: "Inviertan este dinero mientras regreso".

Pero sus compatriotas lo aborrecían y enviaron detrás de él a unos delegados que
dijeran: "No queremos que éste sea nuestro rey".

Pero fue nombrado rey, y cuando regresó a su país, mandó llamar a los empleados a
quienes había entregado el dinero, para saber cuánto había ganado cada uno.

Se presentó el primero y le dijo: "Señor, tu moneda ha producido otras diez monedas".
Él le contestó: "Muy bien. Eres un buen empleado. Puesto que has sido fiel en una cosa
pequeña, serás gobernador de diez ciudades".

Se presentó el segundo y le dijo: "Señor, tu moneda ha producido otras cinco monedas".
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Y el señor le respondió: "Tú serás gobernador de cinco ciudades".

Se presentó el tercero y le dijo: "Señor, aquí está tu moneda. La he tenido guardada en
un pañuelo, pues te tuve miedo, porque eres un hombre exigente, que reclama lo que no
ha invertido y cosecha lo que no ha sembrado". El señor le contestó: "Eres un mal
empleado. Por tu propia boca te condeno. Tú sabías que yo soy un hombre exigente,
que reclamo lo que no he invertido y que cosecho lo que no he sembrado, ¿por qué,
pues, no pusiste mi dinero en el banco para que yo, al volver, lo hubiera recobrado con
intereses?"

Después les dijo a los presentes: 'Quítenle a éste la moneda y dénsela al que tiene
diez'. Le respondieron: 'Señor, ya tiene diez monedas'. Él les dijo: 'Les aseguro que a
todo el que tenga se le dará con abundancia, y al que no tenga, aun lo que tiene se le
quitará. En cuanto a mis enemigos, que no querían tenerme como rey, tráiganlos aquí y
mátenlos en mi presencia' ".

Dicho esto, Jesús prosiguió su camino hacia Jerusalén al frente de sus discípulos. 

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

En el evangelio de ayer, meditábamos en el encuentro de Jesús con Zaqueo y cómo ese
encuentro le cambio la vida.Hoy continuamos con Jesús en la casa de Zaqueo, pero los
invitados a oír al Señor somosnosotros. Esta parábola es una de las pocas ocasiones
donde Jesús utiliza la imagen tan explícita de Él como rey.

El rey que nos muestra el Evangelio, parecería que es un rey que no sabe nada de
matemáticas y economía. En primer lugar, llama a diez servidores y a lo diez les da la
misma cantidad de dinero sin importar qué tan buenos son para los negocios. En
segundo lugar, cuando regresa, sólo llama a tres para que le den cuentas de cómo han
administrado el dinero. ¿Dónde están los otros siete?

Siete es el número bíblico de la perfección. Ahí está nuestra parte dentro del Evangelio.
Dios nos dio diez onzas del oro más puro… Nuestra vida, nuestra familia, cualidades y
talentos, también nuestras debilidades o nuestra enfermedad, nuestra llamada a estar
más cerca de Dios, nuestra vocación a ser santo… 

La pregunta del millón, ¿acaso por miedo estamos escondiendo todo ese oro bajo
tierra? Hoy el Señor nos invita a empezar a desenterrarlo, porque el que es fiel en lo
poco, tendrá una enorme recompensa en el Reino de los Cielos. No seamos como los
ciudadanos que aborrecían al rey. Digámosle hoy con todo nuestro corazón ¡Cristo Rey
nuestro, venga tu Reino!
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"Un joven: san Francisco Javier, que muere en las playas de Shangchuan,
mirando a China, a los cuarenta y seis años. Tan joven que, precisamente, se
podría decir incluso "un desperdicio", hasta preguntarse por qué "el Señor no le
dejó allí un poco más". Pero la actitud de san Francisco Javier fue la de decir:
"hágase tu voluntad, Señor". Él sabe decirle solamente: "He confesado tu
nombre hasta el final; jamás, Señor, he escondido la lámpara bajo la cama; me
has dado cinco talentos, te daré otros cinco". Y de este modo, en paz, con
alegría, se marcha".
(Homilía de S.S. Francisco, 9 de diciembre de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy daré gracias a Dios por todos dones y talentos que me ha concedido a lo largo de
mi vida y revisaré si no estoy dejando escondido alguno para ponerlo a trabajar.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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